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L a  doctrina de Lz  Rábida 
Unamos nuestras inteligencias en 

unas mismas ideas, nuestros corazo- 
nes en los mismos sentimientos. Don- 
dequiera que los hombres s e  reunen 
para buscar la verdad, encuentran el 
auxilio de Dios. Todos sonios religio- 
sos, levaiitemos nuestra alma al Crea- 
dor. Como hombres, pldamosle el bien 
de  la hunianidad, la verdad para su in- 
teligencia, el amor para su corazón; 
como hijos de una misnia raza, pida- 
mos que la eterna artista de la historia, 
la eterna musa de la civilizacion y del 
progreso, nuestra raza latina, se  salve 
en esta crisis suprema desu vida; como 
espaÍíoles. como hijos de esta nación 
querida. tan grande, tan heróica, pida- 
mos que s e  unan bajo su  pabellón, ba- 
jo una idea todos sus  pueblos; tenda- 
mos nuestros brazos a través de los 
niares a nuestros hernianos de Aniérica 
par forma LA GRAN CONFEDERA- 
C I ~ N  IBI~RIcA; gravemos la idea 
cristiana, la idea de la civilización, en 
los desiertos de Africa, que al sudor de 
nuestras frentes y al suspiro de niies- 
tros pechos s e  tornarán fecundos. y así 
seremos dignos de llevar el nomhre in- 
mortal de nuestros padres, y LE-VAN- 
TAREMOS NUESTRA ESPANA A 
SER UNA DE LAS PRIMERAS NA- 
CIONES DE LA TIERRA. - Eriiilio 
Castelar. 

(Últimas palabras del discurso pro- 
nunciado por el gran tribuno en el Ate- 
neo de Madrid, el dia 5 de Mayo 1859). 

Si el ((ideal iberoamericano es el 
anhelo de los pueblos de habla cazte- 
llana y portuguesa, de promover la 
felicidad y la prosperidad de los mis- 
mos)), como reza en sus comienzos la 
((Doctrina de la Rábida)) es de toda 
evidencia que en esa obra de acerca- 
miento y solidaridad raciales, corres- 
ponde papel impo1,tantísimo a las dos 
naciones hermanas y progenitoras de 
toda esa gran Raza, puestas por ma- 
no providencial en un mismo y privi- 
legiado suelo, formando ambas la Pe- 
nínsula Ibérica, con un mismo cielo 
por dosel, con un mismo y común es- 
cenario histórico, testigo de las más 
grandes proezas, con ríos que bañan 

montañas que no dividen sino qne juntan sus te- 
rritorios, con mares, cuya precisa delimitación 
jurisdiccional sería dificil, cuando no imposible, 
establecer, con intereses comunes,creados por la 
común necesidad de restauración eccnómica;con 
un vasto campo de acción más allá del Atlántico, 
en tierras por ellas civilizadas, y cuyos hijos 
viven sumidos a la hora de ahora en la más 
desd ich~da  desorientación, desde el punto de 
vista de la suerte colectiva que les depare el 
destino, a merced hoy de un poder que se ha 
formado en su misma vecindad continental, ya 
suficientemente fuerte para no ocultar, ni si- 
quiera soslayar sus miras de ~bso-c ión  imperia- 
listas, en el senfido de formar un solo bloque en 
el mapa J e  América, aislándose de Europa y 
tratando por todos los medios de aislar también 
a la otra rama ibérica, para disponer así a su 
antojo de sus  fuentes de riqueza y monopolizar 
su comercio de consumo, como paso prelimi- 
nar para dominarlas a todas políticamente, lo 
que ya en cíerto modo y en algunos de esos 
paises se realiza, a virtud de lazos económicos, 

riberas españolas y portuguesas, con HUELVA.--Estación d e l f e r r o c a r r l l  d e  S e v i l l a  en la l i n e a  d e  M. Z. A. 

Universidad Internacional de Andalucía - Procede de la BNE



1 LA RABIDA 1 
ya demasiado fuertes para que puedsn ser des- 
hechos por los pueblos que infortunadamente 
se ven aprisionados en sus redes financieras. 

Los resultados, casi en su totalidad negati, 
vos, de la Quinta Conferencia Pan-Americana 
de Santiago de Chile, nos dan idea cabal del 
estado de ánimo y de la inquietud e incertidum- 
bre que reinan entre los elemeztos pensantes y 
dirigentes de esos pueblos hermanos nuestros. 

Dijérase que se les convocú, K O  para unir a 
esos pueblos, sino precisamente para fomentar 
d isc~rdias  y recelos, y para romper de una vez y 
para siempre, aquel intento de solidaridad efec- 
tiva, desde el punto de vista racial, que tomó el 
nombre de A. B. C., como si providencialmente 
las iiiiciaIes de las tres naciones que lo forma- 
ran no fuese otra cosa que e1 comienzo alfabé- 
tico de la gran confederación soñada por todos 
los qhe anhelamos la salvación de toda la Amé- 
rica Ibera. 

Los visibles recelos surgidos en:re Brasil y 
Argentina-podemos afirmarlo desde ahora--- 
no hallarán atenuación ni remedio en la canci- 
llería yanqui; antes por el contrario, de allí se 
derivarán toda exacerbación y todo nuevo en- 
cono. 
. Chile y Perú no  verán en definitiva arregla- 
dos sus pleitos fronterizos en los arbitrajes ca- 
pitolinos de Washington, porque no  conviene 
tal solución de paz a los intereses maquiavéli- 
cos del gran poder anglosajón de América, cu- 
yo fuerza estriba, cabalmente, en la unión de 
sus estados confederados y en la desunión de 
ios demás estados americanos entre sí. 

¿Cómo prevenir, pues, esta amenaza que se 
cierne sobre los pueblos de nuestra Raza en 
América? 

¿Cómo conjurar esos peligros para toda una 
gran familia de pueblos? 

¿Quien tiene derecho, quien el deber inex- 
cusable de iniciar tamaña empresa de reivindi- 
cación racial e histórica? 

Todos y cada uno de los elementos que inte- 
gran el bloque de la Raza ibera. 

Pero ¿donde está la autoridad de la inicia- 
tiva? 

Está en las Patrias Madres, qiie ven el teso- 
r o  moral de la prole en muy serio peligro. 

Pero, si las Patrias Madres, a su vez reco- 
rren el calvario de desdichas y reveses, eneyva- 
dores de las energíos físicas y de las morales 
a un mismo tienipo, porque el espíritu decae, e1 
desaliento cunde, el pesimismo impera en los 
corazones, la desesperanza de las propias fuer- 
zas enerva toda iniciativa y toda acción ¿qué 

hay que hacer para que las dos naciones her- 
manas y progenitoras recobren sus energías 
morales y materiales que en otros días pretéri- 
tos asombraron al mundo; para que renazcan 
el optimismo y la fé en los grandes destinos 
históricos de estas dos grandes naciones que 
fueron objeto, a un mismo tiempo, de la admi- 
ración y la envidia de todos? 

América .Ibera tiene que venir en socorro 
del patrio solar materno. 

Brasil, para ayudar económicamente a Por- 
tugal. 

El  resto de la América hispana, para ayudar 
a España, primero, en el cumplimiento de sus 
compromisos internacionales de Africa; después 
para restaurar sus fuerzas económicas y de sa- 
lud moral interna, que t m t o  influyen eri sus 
desfallecimientos presentes. 

Allí en América hispand, está la España 
vieja, la España optimista de los conquitadores 
y colonizadores, e: espíritu español de aquellos 
dias gloriosos, creyente de los destinos de la 
Raza, a despecho de todos los reveses de la 
fortuna, que parece a ratos querer abondonar- 
nos. i 

Aquellos españoles y descendientes de es- 
pañoles, saben que España, decorosamente, no 
puede abandonar esa empresa de honor para 
ella, que se llama (<Problen~a de Africa)), porque 
su abandono sería la causa de su definitivo des- 
prestigio ante el mundo. 

Hay que dar a los habitantes del Norte afri- 
cano la sensación de que España no  puede de- 
sertar de sus deberes de Protectorado civiliza- 
dor, y que para ese empeño está respaldada 
por veinte pueblos hijos suyos. 

El  abandono del Protectorado del Africa 
septentrional, a las puertas de Cadiz, de Huel- 
va, de Málaga, de Algeciras, sería no  solo una 
vergüenza nacional, sino más todavía: una ver- 
güenza para toda la Raza, y ello daría lugar a 
que otra nación europ?a tomara a su cargo la 
empresa de honor que a España se encomen. 
dó reconociendo sus derechos africanistas, que 
se  confunden con su deber históricn y geográ- 
fico, aparte la fuerza del deber inexcusable que 
aparejan siempre los 'i'r atados. 

De America, pues, debe venir la fuerza ma-' 
terial, en forma de coop~ración monetaria y 
aun de brazos voiuntarjos, que llcve a los mo.  
ros  septentrionales de Africa la convicción de 
la inutilidad de su resistencia, como la coopera- 
ción norteamericana en la guerra mundial di6 
a los alenianes, sin mas nexo que el aparente 
impulso de poner coto al militarismo germáni- 
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1 REVISTA COLOMBINA 1 
col la sensación de que era yd ineficaz todo es- 
fuerzo y era inútil todo nuevo sacrificio. 

De América Hispana debe venir, en suma, 
el aliento renovador de vida y de energías, que 
parecen agotadas, pero que solo están someti- 
das a un estado de crisis, y el aporte de ese re- 
nuevo de vitalidad nacional no  es otra cosa que 
justa deuda pagada a la nación madre que dilu- 
yó su vida en la formación tle veinte pueblos, y 
en la no interrumpida sucesión de guerras co- 
loniales durante mas de un siglo. 

Y cuando gracias a este resfuerzo material 
y moral---más moral que material-España es- 
te libre de las inquietudes que provoca una gue- 
rra en que está sola, España y Portugal unidas, 
curadas ya de sus males pasajeros, pero no  por 
esto, menos graves, acometeran la empresa 
g:oriosa de la concentración de fuerzas ibero- 
americanas, para que se cumplan los destinos 
de la Raza en e1 mundo, con la plena aplicación 
de los principios que la ((Doctrina de la Rabi- 
da)) esboza y sintetiza, o con otros mejores. 

Para el logro de estos altos y patrióticos fi- 
ncs, el primer paso a dar--ya preconizado en 
la Base Adicional de esa misma ((Doctrina)), y 
sostenido por nosotros en esta modestísima se- 
rie de artículos es la organización colectiva 
de las sociedades-españolas y portuguesa del 
Nuevo Mundo, confederándolas y disciplinán- 
dolas, nexo el mas fecundo y eficaz para cimen- 
tar la otra unión espiritual y económica de las 
naciones en que aquéllas se desenvuelven y ac- 
túan, tan llenas de prestigios; todo ello mediante 
aquellas compensdciones legítimas, tales como 
el natural anticipo de influencía en las determi- 
naciones de la vida pública peninsular-tan ne- 
cesitada de ese ingerto de optimismo alenta- 
do:-otorgadas a los portugueses del Brasil pa- 
ra Portugal, y a los españoles del resto de Amé- 
rica para España. 

Realizdda esta unión de sociedades iberas, 
la unión de los pueblos de nuestra raza vendría 
como por añadidura y coino natural consecuen- 
cia de este primer y necesario ~sfuerzo.  

La Sociedad Colombina Onubense, al pro- 
clamar la ((Doctrina de la Rábida)). en solemne 
y memorable asamblea, tuvo la visión de un 
futuro reivindicador de grandezas que aun re- 
serva e1 Destino a dos naciones que por su 
historia colonizadorá, entre más de cien millo- 
nes dv almas que hablan respectivamente sus  
dos lenguas, merecen ocupar otra vez el puesto 
glorioso y envidiable que antaño conquistaron 
sus esforzados hijos en una epopeya que duró 
siglos y que debe perpetuarse en la historia con 

los nexos del espíritu y del amor, ogaño, susti- 
tutos del gigante esfuerzo de sus navegantes, 
de sus capitanes y de sus misioneros inmorta- 
les. 

Toda una Raza está esperando el brazo que 
enarbole este nuevo y glorioso estandarte, sím- 
5010 de una reconquista espiritual, que solo 
podrán acometer con legítimos derechos de ma- 
ternidad, de sangre, de historia, de comunidad 
de idiomas, las dos grandes naciones ibéricas 
del viejo Continente. 

La hora es suprema y el instante único en 
!a historia. 

¿Se perderán por !a incuria, por la indife- 
rencia, por la inhibición dolorosa que engendra 
un estado de pesimismo nacional, ensombrece- 
dor de todos los horizontes de resurgimiento, 
asesino de todos los optimismos raciales? 

 NO! 
Si España y Portugal se negaran,-jsuici- 

das!-a csta grande y fecunda empresa de re- 
conquista espiritual del alma iberoamericana, 
ello querría decir que había llegado la hora de 
que el alma ibera de América, con sus grandes 
alientos, con sus nobles optimismos, con su fe 
en los grandes destinos de la Raza, se apresta- 
ra a formar las legiones, que a la manera de 
nuevas Cruzadas, vinieran al viejo solar de las 
Patrias Madres a reconquistar, a arrancar de 
las manos del pesimismo y de la inhibición, el 
Santo Sepulcro de nuestras legandarias grande- 
zas y de nuestras veneranda tradiciones de Ra- 
za, porque allí el espíritu aventurero, nablemen- 
te aventurero, de la misma no  ha muerto, y tie- 
ne todavía de sí  el concepto de :;uperioridad a 
que le dan derecho su historia, su genio y su  
propio derecho a la vida, que es sagrado e in- 
cuestionable. 

El dilema es, pues, éste: 
O España y Portugal van a América Ibera 

para reavivar sus  alientos aletargados y para 
reconquistar en el mundo el prestigio que con- 
quistaron en otros días gloriosos, o América 
Ibera vendrá a España y Poriugal para redimir- 
las de los pesimismos que las enervan y las ma- 
tan. 

Que cuando el tronco añoso del arbol ame- 
naza secarse, las ramas, si están verdes y loza- 
nas todavía, deben devolver a aquél la savia 
que en el curso y en la vicisitudes de la vida 
le tomaran. 

Porque, cuando el tronco caiga en tierra, 
abatido por la sequedad y la pobreza, las r a -  
mas, sin sostén y sin base de apoyo, caerán 
también a nercer  del leñador que astiba pacien- 
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te la caida del arbol pard alimentar la hoguera 
de su ambición ... 

Es ésta una a manera de parábola que va a 
convertirse muy pronto en Evangelio, si Dios y 
el gran instinto de conservación de toda una 
Raza no lo evitan. 

Las copudas ramas del arbol, agitadas por 
los vientos fríos que lrs llegan del Norte, avi- 
san que el peligro se acerca con fuerza y velo- 
cidad de ciclón. 

Pongamos al tronco los puntales necesarios, 
para que el árbol, las ramas y e1 fruto se salven 
de consuno. 

VICENlE B A L B Á S  CAPÓ. 
Madrid, Junio de 1923. 

Señó Frasquito Cachete es un hombre meti- 
do en los tres duros y medio (70 años), con una 
frente ancha cuarteada de arrugas, unos ojos pi- 
carescos y guiñones, un andar enérgico impro- 
pio de su edad, e impropio del desplome de sus 
espaldas caídas sobre el pecho, porque los píca- 
ros años torcieron hacia ndelante aquella recia 
derechura de su espinazo. 

Es señó Frasquito Cachete el ejemplar per- 
fecto de aquellos marineros hoy desaparecidos, 
hombre tipo de una raza pretérita: charlatán, vo- 
ceador, desdibujado de gesto, con una impreca- 
ción en cada palabra, y una amenaza, que nun- 
ca se cumple en cada oración, republicano sin 
saber lo quc es república, devoto de la Virgen de 
la Cinta, y trabajador y honrado hasta la médu- 
la de los huesos. 

Andaba mi hombre en el mar, con su pobre 
falucho, pescando caballas y ganando muy tra- 
bajosamente su sustento, cuando un alcalde 
de Huelva, entre otras medidas encaminadas a 
combatir la epidemia de viruelas, se le ocurrió 
publicar un bando prohibiendo la venta de caba- 
llas sin escalar. En esto de escalar entra todo lo 
relativo al destripe y limpieza de agallas del pes- 
cado. 

Este bando de buen gobierno, desgobernó por 
completo, el buen humor de los sufridos mari- 
neros, porque era lo que ellos decían: pero señó, 
si hay que escalá caballa por caballa, cuarquiá 
se tira una siesta, cuarquiá echa un cigarro, 
cuarquiá s e  pué rascá la cabeza, jcuarquiá ... 
cuarquiá! 

Y como señó Frasquito era el hombre pú51i- 

1 LA RABIDA 1 
co de los caballeros, su gremio le encargó de 
hacer una protesta enérgica ante el Ayuntamíen- 
to para que dijera allí, esto y lo otro y lo de más 
acá, y lo de más allá; pero bien dicho y con 
reaños, pa que el pamplinoso del arcarde no se 
metiera en camisa de once vara, y tal y czral ... y 
qué sé yo ... 

Y allá va tío Cachete, vestido de limpio, con 
unos zapatos nuevos que rechinan hasta escan- 
dalizar la calle, sin que se sepa a punto fijo, si 
aquel ruido que sale de sus zapatos es produci- 
do propiamente por ellos, o por e1 grito doliente 
de SUS pies criados a la luz, al sol, al agua y a la  
libertad, y ahora presos en cumplimiento de un 
deber casi diplomático, por causa de la aborre- 
cida ocurrencia municipal. 

--~Aónde va usté hablando solo, tío Frasqzti- 
to? Le preguntó Mojarrifa. 

-¿dónde viá a ir? A ninguna parte. iNa! Al 
Ayuntamiento a hacé una protesta ... ipero de 
las gordas! i 7e entera, Mojarrita? A l  Ayunta- 
miento pa eso de la cabaya ... iDe las gordas tip- 
ne que se! 

Y el bueno de Cachete llega a la puerta del 
Ayuntamiento en la que hay un guardia muni- 
cipal serio, aburrido y con ca ra de pocos ami- i 
gos. 

Verle tío Frasquito y encararse con él en 
forma descompuesta fue obra de un momento. 

--i0ip.a usté! ¿ U ~ t é  sa creío que tenemos 
que escalá a la fucrza la silleteras caballa? 
¡Pues no señó, no señó y no señó! Y los brazos 
descompuestos de Cachete andaban por el aire 
como aspas desartrculadas de un molino. ¿Usté 
sa  creio que los probe vamo a pzrde eldía ha- 
ciendo pamplinas? ¿Llsté sa creio ...? 

- ~ Y y o  qué tengo que ver con las caballas y 
con toda esa historia que usted trae? dice el 
guardia con una sonrisa mezcla de burla y sor- 
presa. 

-¿Que no tiene usté que vé? jYa lo creo que 
tíene usté que vé! ¿Po no ha de ten4 usté que 
vé? iProtesto, si  señó, profesto! iLas cabaya es- 
calá! iBuenas sardinas han venio! íEscalá! iEs- 
calá!. . ¿Pero usté sabe, criatz~ra, lo que usté 
dice..,? iMiá que escalá la cabdya! ivamos hom- 
bre, protesto y reprofesto! iMi~sté!: toa la pajo- II 
lera via e Dió san vendío las cabaya sin escalá, 
¿y qué ha pasao, vamos a vé? iLeche fresca y 
quesifo! Miusté mi mujé, lo sana que está, con 
las criaturas que ha echao pa este mundo, y 
siempre ha comío las cabaya siñ escalá ... 

-iBueno, bueno, déjeme V. a mi de histo- 
rias! 

-¿Que le deje a usteá? Ahi tiene usté a mi 
. 
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-1 REVISTA COLOMBINA 

escopefa, que eso es salú ... 
~Sahtd ,  demonio? 

1 
- - - 

iSi señó salud! ¿Qué sa creio usted? iSalú! ~~~I:IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII~IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII~IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII~~I~ 

¡Como er punto de U O ~  escopeta! y siempre ha 
comio las cabayaa sin escalá; y no ustedes lo 

Sesión del día 7 de Mayo de 1923 

reñoritos de pitimini, que no hacei na m?s que 
come bistele y bistele y estais toos S ~ T I C O S .  (Tío ~S~.STENC~A.-P~esirf~rzte, seríor- Mílr'cherzr~ Colonibo; se- 

Frasquito quiere decir tisicos). riorita A4ora Jffre!~; señores A/I~I'(I:/P C!~itz('hilk~, LO- 
ssatIa !J Orfiz d~ Zarute, M O ~ I ~ I P S  Soler, Dor~iNzgu~t  

-iPero oiga usted, si eso creo que es por las 
- .  Fiorlrietrr, Ctirlia Serrcirlo, Rodriguez y Rtiiz Mu~.rherla. 

viruelas! 
-¡Qué viruelc7 ni  que pamplina, hombre! 

¿Qué tiene que vé las viruela con las cabayas? 
;Ay, Dios mio de mi arma, que fartita esta ha- 
ciendo la república ... ! iMiá que la viruela! 
Jiiusre a mi me dieron las viruela sirviendo al 
rey, y ayí, en el servicio, no se comia na mas 
que garbanzo por la mañana, y garbanzo por 
la tarde.. i7endria también la curpa las caba- 
ya sin escalá, no ... ? Conque ya lo sabe V. pro- 

1 tesfo y reprofesfo mGs e cuarcnfa veces pares ... 
Y ahora ... a la paz e Dios. 

El guardia municipal se encogió de hom- 

i l~ros,  tío Frasquito dió media vuelta y bracean- 
do orgulloso, cogió calle Botica arriba, donde 
se cruzó otra vez con Mojarrifa, que le tosió 
con cierto retintín; y tío Frasquito satisfecho de 
la derrota del Ayuntamiento, y bañándose en el 
ambiente triunfal de los grandes tribunos, cam- 

El acto tuvo lugar como d e  costumbre, en la Sala- 
Biblioteca del .Circulo Mercantil y Agrícola. (le la ciu- 
dad, galantemente cedida por la Directiva de esta 
Sociedad. 

Abierta la sesión por el sc.ñor Marchena Coiombo,este 
di6 cuenta a los reunidos de  que el pasado dia 29 (le 
Abril, el di\trito (le Valverde del Camino Iiahia e l~g i t lo  
su Diputado a Cortes. 

Con este motivo y eii térniinos muy pat ibticos diio qiie 
se le brin Jaba la ocasitin tle poderse ofrecw a la Culoiii- 
bina con igiial devr citin que siempre y coi1 la esperanza 
(le que el cargo que había obtenido por el sufragio popii- 
lar fticse, mds cluc siiyo, de  la Colombina, a fin de  que la 
Sociedad pudiese encontrar nieiios obtáciilos en el cami- 
no a recorrer eii cl mundo y en la Historia. 

Cuentos asistieron a !a sesión mcstrarnn su compla 
cencia por las siriceras frases pronunciadas por el señor 
Miircheiia Colomt)~,  las cuales hicieron que el ~ e r i o r  Siii - 
rot elogíase cliniplidamcnte a la Prcsitlencia, diciendo 
que Hiielva. su provincia y la Colombin;~ teiiian e n  el se- 
ñor M:irclic,na lino de  sus iiiás eficaces viiledorcs para 
cuanto tierid:i a la prosperidad y al inejordmieiito colee. - 

bió una mirada signifieativa acompañada de un 
Propone el niismo sedor Siiirot yiie la Sociedad coi?- 

guiño de 10s suyos, Con su Mojarrifa y si<iere coiiio un deber el rendir un homenaje iie graiitxi(1 
gritóle: y de cariño al señor Marchena Colombo, idea que e s  aco- 

iYa cayó! gida cc;n niiiestras tle uiianime a1)roI)ación. 

hI. SIUROT. El señor Mart hena Coloml)o agradece la iriiciativ;~ 
del scfior Siiirot, pero ruega cjiie no se  lleve a cabo nir:- 

( ProlriOitltr Irt /~r~l)r~otlt~ccitiII). 
gúii acto que le dc' forma, porque para él ~:ui siituye e1 

iiiayor homenaje las demostra- 
ciones generales de  afecto y 
consideración <pie acaba d e  oir. 

Propone el señor Siiirot qiie 
se ratifiqlic a la Presidencia dis- 
frute un aniplio voto de  confian- 
za para las rrl¿tcloncs de  la So- 
cicdatl con el Estado y los pue 
l>los y sociedades americanas, y 
asi se  acuerda uiiiinimemente. 

Y terminb l i i  sesiOn, en la 
que ni por un momento, decay6 
el entusiasnio 1. la tlevocion que 
los re i in id~s  tienen piiestos en 
el itleal que encarna la gloriosa 
Sociedad Coloiiibina 0nul.rense. 

HUELVA.-Un grupo de trabajadores dedicados a 13 faena de la vendimia Y$\-. 
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VOCES AMIGAS 

Coamo (Puerto Ríco) Mayo 1.' 1923. 
Sr. D. Vicente Balbás Capó.-Madrid. 

Mi querido amigo y hermano en la Raza: Leo 
asíduamente LA RÁBIDA, órgano de los ideales 
de la benemérita Sociedad Colombina Onuben- 
se, y no puedo resistir al deseo de cooperar, si- 
quiera sea con mis voces de aliento, a la obra 
que están ustedes realizando, obra de amor y 
solidaridad, tan admirabIemente orientada por 
medio de la ((Doctrina de la Rábida)), que no va- 
cilo en creer en su seguro triunfo más acá del 
Atlántico, donde se espera con ansiedad la voz 
autorizada que reclute todas las voluntades, que 
organice todos los esfuerzos para llegar un dia 
-y quiera Dios que esté cerca-al logro del 
ideal de confederación de pueblos hermanos 
que eri esa gran Doctrina se preconiza, y que 
tan admirablemente viene V. desarrollando en 
su luminosa serie de artículos de LA RÁBIDA. 

Soy, como V. lo fué, paria de la Raza, es de- 
cir, hombre que por no querer aceptar la ciii- 
dadanía del nuevo dominador, fué despojado 
de sus derechos políticos en el país en que na- 
ciera. 

Como yo, hay cerca de trescientos portorri- 
queños. 

No pudiendo hacer el viaje a España, como 
usted, porque carecemos de medios, unos; otros, 
porque nos resistimos a prestar juramentos de 
fidelidad al nuevo dominador-que usted tuvo 
la habilidad y la suerte de esquivar- jtendre- 
mos que resignarros a Ia idea de morir sin pa- 
tria y sin una bandera? 

Al gran corazón y al gran entezdirniento de 
mi amigo y hermano en el dolor someto nues- 
tro caso, y espero nos oriente para ver de alen- 
tar en nuestros espíritus las esperanza de re- 
dención que no hemos perdido, porque sabe- 
mos, que nuestro hermano mayor, don Vicente 
Balbás y Capó, no nos tiene olvidados. 

La Sociedad Colombina Onubense, que en 
el sagrado e histórico recinto del Monasterio 
de la Rábida dió a usted anticipado asilo de 
nacionalidad, que después usted reconquistó 
plenamente con el auxilio de altas personalida- 
des, es nuestra úníca esperanza. 

En el ínterin recibe el querido hermano la 
seguridad de que aquí apoyaremos con todos 
nuestros entusiasmos ese periódico, que de ma- 
nera tan admirable condensa y defiende el ideal 
y los derechos de la Raza. 

Soy de usted, como siempre, adicto amigo, 
hermano y admirador, 

Pablo Blassini Garay. 

Tegucigalpa 16 de Abril de 1923. 

Sr. Director de LA RABIDA. 
HUELVA 

Respetable seflor: 
Como uno de los tantos jóvenes amantes drl estudio 

y deseando conocer el movimiento científico, industrial, 

literario etcéttra, del mundo entero; supl'co a V. se sirva 
enviarme gratis su importante revista LA RABIDA desde 
el primer número hasta el último que esa importante 
agrupación haya publicado, si para ello no tuviere íncon- 
veniente y tenerme al mismo tiempo como uno de los miis 
fervientes lectores. 

Confiando en que me enviará su apetecida revista 
por todo el tiemp? que tenga de vida tan importante pu- 
blicación y rogándole considerarme como uno de sus 
innumerables adniiradores; queda de usted su atento, se- 
guro servidor, y amigo, 

J. Ernesto Alvarado G. 

Humacao, Abril 24 de 1923. 

Sr. D. Vicente Balbiis Capó. 
Mi querido y buen amigo: A su debido tiempo fui 

fdvorecido por su estimada de fecha 8 del próximo pasado 
Febrero, por ella veo que despues de haber estado en 
Espada y en Portugal, se encuentra ahora nuevaniente en 
Espada, siempre Iiichando por el ideal que ha de llevarle 
a la tumba y asi creo debe de ser todo hombre de honra- 
dez y de vergüenza. 

Me entero que esta trabajando en unión de1 Sr. M3r- 
chena Colombo habiendo fundado un periódico para de 
fender los ideales d r  la Raza titulado LA RÁBIDA. Este 
periódico, ya he recibido algunos números y tambien los 
ha recibido el amigo don Franciico Viso sintiendo mu- 
cho no poder tener tina buena vista para poder leerlo con 
detención, pero así y todo ha leido algunos párrafos de 
dicha revista y deirias está decir que se conoce !a pliima 
del amigo Balbás en todo aquello que escribe. 

En sri carta me dice V. que al hablar con el señor 
Marchena le ha iriariifestatlo a este señor qiie yo soy uuo 
(le sus riiejores anrigos, y creo no se  ha eqiiivocado, pues 
aunque no teneriir~s un1 correspondencia activa, puede 
estar f n  la coinpletd seguridad que siempre he sido, soy 
y seré el niismo, dispuesto aestar siemprea su lado, pues 
por nuestra an1ist;d de algunos años y por suerte somos 
en idens iguales, y creo estas segiiirán con nosotros has- 
ta terminar nuestros dias. 

Un abrazo de SLI fraternal amigo en el ideal, 

José Vicente Pujals. 

"L' ITALIE ILLUSTREE" 
De esta importante revista del mundo latino 

que se publica en París, copiamos e1 siguiete 
artículo por el interés que tiene para la Sociedad 
Colombina y Huelva. 

"POUR LE BLOC DES NATlONS LATJNES 
Aprés avoir constaté I'enthousiasme avec 

lequel nous avions pris sur nous de faire la 
~ropagande en Italie et en France pour le pro- 
jet de la Colombina Onubense, projet qui, au 
mois d'octobre dernier eut l'honneur d'une so- 
Iennelle célébratión a Huelva, nos amis dlEs- 
pagne et du Portugal doivent &re tres étonnés 
de notre silence ou de la prudence dont nous 
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1 REVISTA COLOMBIiUA 1 
avons fait preuve en nous occupant du bloc 
latin. 

Mais heureusement il y a de tres fortes inte- 
Iligences a la ttte du mouvement luso-hispano- 
américain (mouvemet qui prit un caractére gé- 
néral en englobant 1'Italie a la suite des démar- 
ches faites personnellemet a Lisbonne et a Ma- 
drid par notre directcur), et ces intelligences 
doivent avoir compris que des raisons impé- 
rieuses nous avaient imposé le devoir d'atten- 
dre un certain éclaircissen~ent de la situatiori 
politique italienne. Sans cette nécessite créée 
par l'avenement du fascisme au  gouvernement 
de Rome, nous n'aurions pas laissé sans répsn- 
se une dépeche d'bloges d l'ddresse de llIfalie 
IIIusfrée, qui nous parvient du congres de Huel- 
va en date da  18 octobre 1922. Et  nous avions 
raison, car M. Mussolini n'est pas encore fixé 
aujourd'hui sur la forme de sa politique étran- 
gére. 11 est el il doit Ctre pour la France et dvec 
la France; mais a quelles conditions et a quel de 
gré d'amitié? C'est ce que iious ne savons pas. 

Nous voiilons avoir avec la France des sen- 
timents et des rapports ogaux; nous voulons 
ttre des amis sinceres et d@sintéressés, des as- 
sociés honnetes, loyaux. Nous ne voulons pás 
Ctre attachés coiite qlii coiite a son char et au  
prix de l'effacement de notre propre rfile sur la 
grande scéne de la politique internationaie. 

Les convenances personenlles de l'un ou de 
l'autre nous laissent tout-a-fait indifférents. 

On nous dit que, comme la politique inté- 
rieure, la politique extérieure est aussi faite de 
p~t i tes  affaires, de corruption, de corrupteurs et 
de corrompus. Cela rie noub regarde pas. Le 
chef d'un gouvernement qui met a prix son 
amitie pour unu autre nation o11 un autre gou 
vernement, engage toute sa liberté et vend son 
honneur et celui de son pays, en frappant mon- 
naie sur le dos de son peuple. 

Nous avons maints exemples de ce cas dans 
l'histoire, et nous nous gardons, bien de voir un 
fait semblable dans l'attitude de M. Mussolini. 
Alais, afiri que 1'Italie et les italiens sachet oii 
M. Mussolíni veut les conduire, il est nécessaire 
que I'honorable Président du Cocseil italien et 
ministre des affaires étrangéres nous diss fran- 
chement, loyalement quel est son vrai progra- 
mme de politique étrangero, sans quoi nous nc 
pourrons jamais bouger ou nous bougerons 
pour notre comple et a nos risques et périls. 

Voilá I'unique raison pour laquelle nous 
n'avons plus écrit du bloc latin et nous n'avons 
pas répondu a nos amis du Portugal, de 1'Es- 
pagne, du Brésil et de 114rgentine.. 

Petición interesa nte 
Clo Public School-Forest Sodge-Sydiiey-Australia. 
12-3-23. 

Sr. Directot. 
Le a raderé niucho se  sirva darme cuenta de  la vi - 

sita que &16n y su hiio hizo a ese Convento hace siglos. 
Nosotros le enviaremos algunas tarjetas postales a 

cambio de  un resumen del tiempo e n  clue el entonces 
buen Prior di6 aliento al navengante. 

Franternalmente suyo, 
Harold L. Dale. 

Juez de Paz. Maestro d e  Escuela. 

5 Junction Street Forest Lodge Sydney. 
N. S. W. (Australia). 

Querido amigo: 
Esta es  la primera vez que escribo a Esparia. 
El profesor nos dice que como estamos estudiando 

a Colón debemos pedir a V. nos diga algo sobre el. 
Usted vibitando el Convento (le la Rbbida, debe sa- 

ber de  Colhn más que nosotros. 
Estoy en la clase 5." y vamos a ser examinados por 

el Director. Tengo esperanzi, de  salir bien de  mi ex< nlen. 
Mi paiire es  coleccionista de  se'los, y si usted piidie 

ra darle algunos de  las Colonias Españolas C.1 le daria a 
usted en caiiibio algunos d e  Australia, por los siiyos de  
las Co!onias Españolas o de  otra clase. Quiere V. escribir. 
me pronto? 

Quedo suyo afmo. y !i. S., 
Gilber f Weingo ff. 

LA RÁBIDA espera, confiada, en que al- 
gunos niños o niñas de nuestras escuelas con- 
testarán al jovencito Weingott porque segura- 
mente nada agradara más al estiidiante austra- 
liano que la contestación de los compañeros 
onubenses. 

Esa correspondencia que proponemos será 
el origen de unas amistades pedagogicas que, 
comenzadas en ios primeros años de la juven- 
tiid, no  se olvidarán jamás. 

El día que lleguen las cartas de los jovenci- 
tos de Huelva a la escuela de Sydney será un 
día sensacional para todos los alumn~,s; el maes- 
tro aprovechará el asunto para hablar de este 
rincón de Espiiña y los discípulos, con la curio- 
sidad -xcitada, pondrán todos los sentidos en la 
lección. 

Lo mismo sucederá cuando aquí se reciban 
las contestaciones; y de esa nianera tan sonci- 
lla. en Autralia y en Huelva se irán aficionando 
al estudio del descubrimiento del Niievo Mun 
do los amiguitos que sostengan corresponden- 
cia. 

LA RABIDA quiere saber si sus  deseos se- 
rán cumplidos, y ofrece sus  columnas a los 
Maestros de Sydney y de Hilelva para que e1 
intercambio- ¿pudiera llamarse colombino?- 
epistolar sea conocido por sus lectores. 

Nada nos parece más sencillo y al mismo 
tiempo más educativo para la inteligencia y la  
sensibilidad, que zsa enseñanza mútua, a tan 
larga distancia, entre dos niños que aprenderán, 
el de las tierras nuevas a saber cual fué su ori- 
gen y su  historia, y el del viejo solar la ruta 
que siguieron los pueblvs que nacieron por e1 
esfuerzo peninsular. 

¡Seguramente el australiano y e1 onubense 
convendrán en lo grande que fué España! 

Universidad Internacional de Andalucía - Procede de la BNE



Dos arcos de ladrillos, en for- 
ma de ojiva, influenciados del 
arte cristiano y mahometano que 
se acusa en todo e1 Monasterio, 
dan acceso, uno, al refectorio, 
cecina y dependencias anexas; 
otro, a el cláustro que aparece 
en nuestro grabado y que debió 
construirse hacia principios o 
mediados del siglo XV. 

Es  de lo más completo que en 
el Convento se conserva y está 
formado por arcos de medio 
punto peraltados, construídos de 
ladrillos y sostenidos por co- 
lumnas o pilares octagonales, 
también de ladrillo. 

En su forma, dice el sabio 
arquitecto restaurador, don Ri- 
cardo Velázquez Bosco, deriva 
directamente de la Arquitectura 
hispano-arabe y aunque todo el 
cláustro está toscamente cons- 
truído, es de una sencillez que 
cautiva. 

Es ejemplo de un género de 
Arquitectura, del que tal vez no 
exista otro mas completo, por- 
que e1 de Santiponce, en la pro- 
vincia de Sevilla, se está destru- 
yendo por un lamentable aban- 
dono. 

En la decoración del friso de 
las paredes que estuvo, como 
toda la iglesia, barbaramente 
encalado, se ven, después de 
hecha la restauración, intere- 
santes pinturas que sustituyen 
los alicatados de mosáico es- 
maltado, de la Arquitectura hís- 

- - - - -- - - - - VISTA DEL CL, 
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pano-mahometana tan genera- 
lizados en los monumentos de 
Granada, Sevilla y Córdoba. 

E s  de sumo interés el motivo 
de  la decoración, compuesta en 
la corniza que corona al friso, de 
ménsulas o canecillos, pinta- 
dos en perspectiva, y el zócalo 
con unos prismas originalísi- 
mos, que parecen imita: peque- 
ñas  arquetas colocadas en pers- 
pectiva. 

Ya hemos dicho al publicar 
las capillas laterales de la igle- 
sia del Monasterio y reseñar las 
pinturas de dichas capillas, que 
muy bien pudiera Colón haber 
tomado parte en la decoración 
del Convento ..... 

Los lectores de LA RABIDA, 
que quieran vivir el pasado, 
deben visitar la Rábida en noche 
de  plenilunio, para ver las ar- 
cadas del cláustro ilumínadas 
por la luna dibujarse en el fon 
d o  de los corredores. 

E n  la soledad y el silencio, . 
la imaginación del visitante ve 
avanzar a Colón, fray Juan Pé- 
rez, Marchena y los Pinzones. 

Las figuras sc dibujan en la 
penumbre y con paso lento van 
entrando en la sala de las confe- 
rencias, quizás para seguir sus 
diálogos sobre una tierra des- 
conocida, a la que quería ir aquel 
extranjero que había llegado al 
Convento ..... 

El qtie siga nuestro consejono 
sentirá emoción mas honda en 
ningún mor~umento del mundo. 

-. - 
LAUSTRO MUDEJAR - - - - 
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La locura de Colón 
- 

Sabido es las muchas veces que el insigne 
navegante fué motejado por sus contempará- 
neos de loco y visionario, cuando exponía sus  
teorias acerca del descubrimiento de un nuevo 
mundo. 

Esto no es de extrañar si tenemos en cuenta 
que, la inmensa mayoría de los que conocian, o 
tuvieron noticias del magno proyecto de Colón, 
no acertaban a comprender que pensamientos 
tan extraordinarios y gigantescos fueran conce- 
bidos por una mente serena y equilibrada. 

Lo extraño es que, en nuestros tiempos, ha- 
ya habido quien persista en creer en la supues- 
ta locura del más famoso de los descubridores. 

Lombroso, el célebre frenólogo italiano, di- 
ce, t-ablando del asunld que nos ocupa, que 
Colón, ((poseía todos los rasgos característicos 
de la degeneración)). Pasa revista a los signos 
antropológicos, desarrollo de la mandíbula, 
ausencia de barba, frente fugitiva, etcétera, y 
continúa por la grafología, diciendo: ((En su ca- 
ligrafía se puede apreciar dos tipos completa- 
mente distintos y diferentes del estilo de la épo- 
ca)). 

((Su letra revela un espíritu perturbado, ma- 
nifiestas direcciones contradictorias. Inclínase 
unas veces a la derecha, otras a la izquierda, 
y otras está derecha. El  conjunto está lleno de 
((floritures,) enormes que contrastan con la sen- 
cillez caligráfica de la época. Es de observar 
también la repetición de las mismas letras y de 
las mismas frases. Era ladino, cruel, embustero, 
Por último, la demencia ambiciosa y religiosa 
inspiró tan violentamente a este hombre en la 
madurez de su edad, que siendo inferior a la 
generalidad en energía, cultura, e inteligencia, 
le hizo capaz de realizar una obra extraordina 
ria y llevarla a cabo en condic io~es  tales, que 
el maj  or genio de su época se hubiera dificil- 
mente atrevido a acometerla)) 

Esto fué publicado, eri el antiguo semana- 
rio madrileño ((Alrededor del  mundo^^, corres- 
pondiente al 25 de Agosto de 1899. 

No cornparto loa juicios de Lombroso, su- 
poniendo que sean verídicos; en primer lugar, 
porque mediando algunos centenares de años 
desde la muerte de Colón hasta la época eii que 
Lombroso pudo emitir la opinión que queda 
copiada, mal pudo e1 sabio médico comprobar 
10s signos antropológicos a que hace referen- 
cia. Y, sí, cuando emitió esa opinión tuvo a la 
vista algún retrato del inmortal marino, ya sa- 

1 LA RABIDA 1 
bemos que, de los varios que existen, ninguno 
admite la crítica como auténtico. 

En  cuanto al exámen grafotógico, y este s í  
que ha podido hacerse en presencia de escritos 
da Colóii, le concedo poco valor científico. 

Cierto que todos los ac:os del individuo tie- 
nen relación con su temperamento y maneya de 
ser; e1 niodo de escribir, el modo de andar, la 
manera de llevar el sombrero, el bastón o la 
pipa, pero de esto, a considerar la grafología 
como la telegrafía sin hilos o el arte de hacer 
calcetas, por ejemplo, hay un abismo que, tal 
vez por ignorancia, no me atrevo a franquear. 

Además, el lector que conozca bien la vida 
del gran Almirante, observará que no es la gra- 
fología, explicada por Lambroso, la mejor fuen- 
te para conocer los vicios y virtxdzs que, en vi- 
da, pudo tener el más grande de los hombres de 
su tiempo. 

S. CERREJON. 
Alosno-ala yo-1 923. 

A los lectores de LA RABIDR 

Aspirando como aspiramos a que LA RÁ- 
BIDA sea la revistd de la vibyación de la raza 
y teniendo la seguridad de que lo conseguire- 
mos, rogamos a nuestros hermanos en e1 ideal 
que formen ccjn nosotros un bloque de entusias 
tas y decididos defensores de la ((Doctrina de 
la Rábida)). 

A este fin pensamos designar en cada pue- 
blo de América donde LA RÁBIDA t i m e  aco- 
gida, una persona que sea la representación de 
la revista, para defender y dar unión a los idea- 
les de la Sociedad Colom5ina Onubense y bus- 
car lectores y simpatizantes con nuestra causa 
hasta conseguir que las columnas de LA RÁBI- 
DA sean algo así como la ~lmoción de todas las 
almas que tienen fé y a esa fé rindan un culto. 

Ya hay algunos buenos y decididos amigos 
que se nos han ofrecido con todo desinterés, 
y cuyos nombres iremos publicando a fin de 
que sean co :ocidos y con ellos se entiendan 
cuanto s quieran enviarnos originales o suscri- 
birse o ayudarnos en cualquier otra forma porque 
nuestro propósito es, lo repetimos constante- 
mente, iiumentar la tirada y la lectura de LA RÁ- 
BIDA a medida que dispongamos do medios. 

Esos  amigos que son LA RABIDA misma, 
han de hacer mucho porque no  hay voluntad 
firme que no  pueda ir hacia otra y convencer- 
la, y así sumdndo llegaremes a constituir las 
fuerzas en que encarnan las ideas y principios 
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que venimos defendiendo y que son el nexo de 
todo el movimiento iberoamericano. 

Por mucho que hagan las relaciones mercan- 
tiles, los tratados, las conveniencias, el mate- 
rialismo de la vida en iina palabra; es más, mu- 
cho más el sentimiento de raza, de tradición y 
de historia que sujetí: aun contra los intereses, 
y la prueba está que a l  romperse todos los vín. 
culos materiales con América surgieron los mo-  
rales, arrollando las torpezas políticas y los en- 
conos producidos por las luchas. 

Al que sienta la raza y haya leído nuestra his- 
t o r i a , ~  al decir nuestra historia decimos la de la 
Península Iberica y la del Nuevo Mundo, le que 
da, sin que se  lo borre jamás el vivir, un senti- 
miento de admiración que le obliga a spr justo. 

A esos acudimos, en esos tenemos las espe- 
ranzas: no  son los que creyeron encontrarlo todo 
en la conveniencia, en la ganancia o en la frivoli- 
dad ridícula que ríe sin conciencia, son los que, 
'después de consagrar sus  esfuerzos a la lucha 1 diaria, recogen el pensamiento, trabajan y aman, 

crean hogares serios y honestos; son los funda- 
dores de estirpes, amantes de las virtudes cívi- 
cas, patriotas sin patrioterías que calladamente, 
como se ora  y reza, laboran por la unión de 
la raza, para que realice sus futuros destinos. 

Hoy ~ub l i camos  los primeros nombres de esos 
amigos y colaboradores de LA RABIDA y al saludar 
los públicamente les damos un abrazode confra- 
ternidad y esperamos en ellos. Yavendrán otros. 

Decía el gran Labra, c-1 Patriarca del Ibe- 
roamericanismo: La Rábida es una de las po- 
cas banderas espirituales que quedan en el mun- 
do, los que lo sepan tremolar harán un gran be- 
neficio a los pueblos. 

iHombres de buena voluntad de América y 
de la peninsula Ibérica, prestadnos vuestro con- 
curso que somos muy pequeñas para obra tan 
grande! 

No nos falta espíritu de sacrificio, pero sí  me- 
díos para buscar y encontrar los hermanos que 
desconocemos y deseamos conocer. 

r,n R E D A C C I ~ N .  

Intendencia VALPARAISO Clz b Viíri del Mar 

r 

I Magalhaes Lima, propuesto para Pre- conocida no sólo en España,donde estuvo va- 
rias veces, guardándose inolvidable recuerdo de 

sidente de la República Portuquesa las  conferencias que diera en las ciudades más 
importantes, sino en toda Europd. 

; 1 Un grupo de parlamentarios portugueses, Brasileño de nacimiento, pzro desde muy 

1 presidido por el gran Teóftlo Braga, h a  presen- niño en Portugal, su ilustre nombre figura en 
' 

fado en el Congreso del país vecino una propo- la historia portuguesa en estos Últimos tiempos, 
1 sición sugeriendo la candidatura de Magalhaes corno uno de 10s de más alto relieve- 

Lima para la Presidencia de la República. Amigo intimo de Castelar, don Francisco 
> 

La impresión de la prensa en general y la Giner, Labra y otros muchos, la conversación 
que se recibe de noticias particulares, parecen íntima de Magalhaes es como una relación de 
asegurar e1 triunfo, porque no  solo Alfonso hechos peninsulares contados con la cardiali- 
Costa y Bernardino Machado, sino otras perso- dad efusiva y la elocuencia siempre amable del 
nalidades ilustres de Portugal apoyan la can- gran tribuno portugués. 
didatura. Amante de su país hasta no  perdonar sacri- 

La figura de Sebastias Magalhaes Lima, es ficios por verlo engrandecido; su pluma, su  pa- 
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labra, su actividad incansable. su energía, lo 
mismo en la prensa, que en la tribuna, que en 
los viajes, la aplicó a la patria querida que cantó 
en párrafos modelos de oratoria. 

Magalhaes Lima es un trabajador impeniten- 
te. En su cuarto de estudio, por el que pasan 
todos los cosmopolitas que llegan a Lisboa, 
lo hemos visto muchas mañanas rodeado de 
libros y entre los trofeos de las victorias obte- 
nidas con su esclarecido talento. 

Otro portugués eximio nos llevó a aquella 
histórica casa, y entre las notas tomadas para 
cuando nos dé tranquilidad e1 tiempo, tenc.. 
mos las del iberoamericsnismo del que es un 
convencido partidario el futuro Presidente. 

Portugal dá pruebas de un gran acierto si 
eleva a su primera Magistratura a Magalhaes 
Lima. 

LA RÁBIDA, que siente admiración por el 
hombre intachable que jamás formó parte de 
Consejo de Administración, ni de cosas de fi- 
nanzas, hace votos porque las Cámaras elijan 
al fundador de .O' Seculo)) y ((-A Vanguardia)), 
al hombre cultísimo que habla correctamente 
el español, el francés, el inglés y el italiano; al 
abogado que en el breve tiempo que ejerció la 
carrera fué e1 primer criminalista de su país, al 
amigo de los grandes políticos europeos, sobre 
los que influyó eri beneficio de la política inter- 
nacional de Portugal, al hombre que tiene Id 

sensación exacta del problema iberoamericano, 
como lo demostró la tarde que presentó a nues- 
tro director señor Marchena Colombo, como 
conferenciante, en la Universidad Libre de Lis- 
boa. 

Y sobre todos esos virtudes ciudadanas del 
gran Magalhaes Lima, está la sencillez. 

Magalhaes tiene lo aristocracia espiritual de 
los privilegiados y su  modestia conquista a 
cuantos se acercan a saludarle. 

UN OKUBENSE. 

Cumpliendo el acu: rdo de la Sociedad Co- 
lombina cri su junta Directiva del rnes de Abril, 
el 17 del actual se  celebraron los funerales por 
el recuerdo del que fué correspondiente de la 
Sociedad en Madrid, nuestro querido amigo don 
José Luís Hernandez Pinzón, Abogado y Marino 
distinguido, nieto del Almírante de la Armada, 
don Luís y descendiente de los Pinzones. 

E n  la Iglesia de San Francisco, con asisten- 
cia de las autoridades y presididos pcr el señor 
Marchena Colombo, se  reunieron numerosos 
socios de la Colombina, dando testimonio del 
cariño que la benemérita Sociedad tuvo siempre b 

a uno de sus más entusiastas y decididos parti- 
darios 

E n  la prensa de Madrid en el Centro de Cul- 
tura Iberoamericano, en el Liceo de América, la 
pluma y la palabra de José Luís, como le Ilamá- 
bamos sus  íntimos, estuvo siempre al servicio 
de los ideales colombinos, siendo su folleto ((Vi- 
cente Yañez Pinzón)) una prueba del hondo afec- 
to que tuvo siempre a Moguer, su tierra, y a 
Huelva. 

Descanse en paz el que tantas veces nos 
ayudó en Madrid en nuestros patrióticos empe- 
üos; la muerte no  quiso respetar ni la juventud 
de José Luís, ni su caracter jovial y animoso, ni 
su robustez y salud que se  quebrantaron, segu- 
ramente, en el tiempo que estuvo en Marruecos: 
un día, y de un certero golpe, lo arrancó de los 
suyos para siempre. 

LA RÁBIDA da el pésame a la madre, viuda, 
y hermanos del muerto. - 

RUEGO.-Lo hacemos a nuestros suscripto- 
res para que abonen los giros del primer semes- 
tre que le hemos enviado, o hagan efectivos los 
recibos que les presentarán los buenos amigos 
y favorecedores de LA R Á ~ I U A  que se han im- 
puesto el trabajo de hacernos la cobranza eii 
muchas ciudades y pueblos de América y Es- 
paña. 

Lo mejor sería que nos enviaran directamen- 
te el impurte de la suscripción. 

SERVICIO A LA RÁBIDA.-ES pefecto, con 
canoa-motor, el que desde la Punta del Sebo, 
conduce a los viajeros al muelle de la Rábida. 

CARTILLA. -Conteniendo la ((Doctrina Ibe- 
roamericana de la Rábida)). 

Pídanse a la Sociedad Colombina, Apartado 
de Correos, 67. 

INSISTIMOS.-En nuestro ruego de que nos 
devuelvan LA RABIDA los que no quieran ser 
suscriptores. ? 

Les perdonamos se  queden con el número, 
pero que nos devuelvan la faja a fin de ir regu- 
larizando nuestra tirada y de que no sean rein- 
cidentes, porque el quedarse con el segundo nú- 
mero y no pagarlo es delito. 

A LOS AYUNTAMIENTOS.-Esperamos 
que no  habrá un Municipio en nuestra provin- 
cia que no acepte, por lo menos, una suscripción - 
de LA RÁBIDA. 

Universidad Internacional de Andalucía - Procede de la BNE



1 REVISTA COLOMBINA 1 
l 

Creemos más, creemos que harán porque se  
lea en las escuelas para despertar en los niños 
el amor a la tierra de sus padres y la emoción 
del setimiento Iberoamericano. 

Es un deber de patriotismo de nuestros pue 
blos que seguramente cumplirán sus  ediles. 

Algunos, es verdad, lo cumplen; otros, segu- 
ramente, por distracci~n se han olvidado. 

Hemos de volver a hablar sobre e s t ~  impor- 

No, no  es que en nuestra ciudad falten ho- 
teles, es que la corriente de turisma que se ini- 
cia en España y América hacia los ((Lugares Co- 
lombinos)) exige u s  hotel con todo o1 confort que 
la vida moderna ha impuesto. 

Creemos que si por la Cámara de Comercio. 
Junta del Puerto y Sociedad Colombina se co- 
mienza a estudiar, en serio, la construcción del 
gran hotel, el Ayuntamiento responderá y qui- 

HUELVA.-Paisaje en la ribera d e  la Anicoba 

tintísimo punto, porque si LA RÁBIDA h a  de 
vivir como debe y cumplir s u  misión como que- 
remos, han de suscribirse, por lo menos, los 
Ayuntamientos de la provincia. 

UN GRAN HOTEL.-No comprendemos co- 
mo las personas interesadas eri el porvenir de 
Huclva permanecen calladas ante nuestras exci- 
taciones para que se construya un gran hotel. 

zás pueda ponerse en marcha más pronto de lo 
que parezca la realización de nuestro pensa- 
miento. 

BENEFICIO.-Desde el número anterior 
lo hemos hecho a nuesti os  anunciantes, reba- 
jando e1 precio de los anuncios, consecuentes 
con nuestros propósitos de dar las  rxayores fa- 
cilidades a nuestros amigos. 
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Esperamos que el comercio y la industria de presentará nuestro querido amigo e ilustre ibe- 
HueIva y la provincia sepan responder a nues- roamericanista don Virgilio Márquez. 
tro esfuerzo. 

Es curioso que empecemos a recibir anun- i111111111111111111llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllHllllllllllllllllllll~llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 

cios de distintos puntos de España y no  tenga- w 
 OS de 10s pueblos de la provincia más que 10s Correspondencia 
que aparecieron con la revista. 

¿Es posible que los productos de nuestra ex- 
portación no se anuncien en la única revista de 
la región que va a los paises americanos, y a 
Portugal? , 

LEAN.-Nuestros lectores la lista de colabo- 
radores y amantes de nuestra labor que comen- 
zamos a publicar desde este número y que ire- 
mos aumentando a medida que nos manifiesten 
su conformidad las personas a las que nos he- 
mos dirigidos. 

Los nombres con qi;e honramos hoy la revis- 
ta y los que vayan apareciendo son de una gran 
autoridad y solvencia en todo cuanto se rela- 
ciona con el movimiento iberoamericano. 

ADVERTENCIA.-En el número próximo 
publicaremos las condiciones y precios de sus- 
cripción de LA RÁBIDA en Portugal, la que re - 

Don Angel Novalhos -Reas.-Tiene pagado año y 
nieclio de suscripción Gracias. 

Don Gcibricl Risco.-Santa Ol'~lla.-Recibida las 18 
pesetas y m u y  agradecidos Si todos sintieran como usted 
los entusiasmos por el idea', otra cosa sería. 

Dona Blanca Rivera.-San Juan de  Puerto Rico.-Re- 
cibido importe suscripc'ion un año. Gracias. 

Don José U Pujals.-Hiirriacao (Puerto Rico). - Reci- 
bido importe suscripción un ario. Agradecido. 

Don Teodomiro L. de Vargas.-Sevilla -Recibido 
importe siisc:ipci6n un seniestre. Gracias. 

Don Vicente Rodriguez Fiieyo.-Madrid.-% le inan- 
(lara LA RABIDA. Se le deviielven sus cariñosos saludos. 

Don Eusebio Lrrones Halbrís.-Por1tevedra.-Se le 
eirvia el numero que pide. 

Don Rodrigo Rebollo.-Alosno.-Recibido importe 
suscripcion un trimestre y queda anotada la nueva que pi- 
der. Muchas gracias. 

Don Prudencia Gbmez Morales.-Ayamonte.-Tiene 
pagado año y medio de  su suscripción. Agradecido. b 

- - 

Colaboradores y amantes de nuestra labor colombina iberoamericana, que se  prestan a 

representar L A  RABIDA y con los que pueden enterderse los que deseen anunciarse, 

suscribirse, visitar los "Lugares Culombinos", etc. 

Don José Vicente 3ujals.-aumacao. Don J fanas io  dVoriega.-Jrbonifo. 

Don Jn ice fo  Oeide.-Jguadilla. 

Bon 9a6lo d?[assini Caray.-Coamo. Don Julio J3envenufi.-Salinas. 

Don dviguel d3erdiel.-Jdjunfas. 

Don 5'élix d%farrero.-Sanfurce. Don fázaro d%foreno.-Oaguas. 

Don d%figuel Ooll d%fayoll.-fares. 

Don d?amiro d%farcofe, 3residenfe Conrifé " 3 r ó  Oolón".-Xabana. 

Don Jomás d%l6ás,-331. W .  IG." S f r e e t  dyew Zfork U.  S. of d. V. 
. 

Don Salvador d%fendiefa,-Diriam6a [Sección de d%ficurag-ua, d?epúBlica de O e n f ~ o  dmériea.  
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